
Mariana: ¿Qué pasa, Nazareth? Estoy pasando por un momento muy triste en
mi vida y necesito hablar con alguien.

Nazareth: Lamento mucho escuchar eso. Estoy aquí para escucharte y
brindarte apoyo en lo que puedas necesitar. ¿Qué está sucediendo?

Mariana: Mi relación de varios años terminó y me siento devastado. No puedo
creer que todo haya terminado de esta manera.

Nazareth: Entiendo lo difícil que puede ser atravesar una ruptura. Es normal
sentirse devastado y confundido. Permíteme recordarte que es importante
permitirte sentir y procesar tus emociones. ¿Hay algo en específico que te

gustaría hablar o compartir sobre tu relación?

Mariana: Solo siento que todo se desmoronó y no puedo evitar sentirme
culpable por el final. Siento que podría haber hecho más para salvar la relación.

Nazareth: Es normal preguntarse si podrías haber hecho más, pero recuerda
que las relaciones son responsabilidad de ambas partes. No todo depende de ti.

¿Has tenido la oportunidad de hablar con tu expareja y compartir tus
sentimientos y preocupaciones?

Mariana: Sí, hemos hablado, pero parece que no hay vuelta atrás. Ambos
hemos cambiado y ya no nos sentimos felices el uno con el otro. Es doloroso

aceptar que lo que teníamos se ha desvanecido.

Nazareth: Aceptar la realidad de que la relación ha llegado a su fin puede ser
doloroso, pero es un paso importante hacia la curación y el crecimiento

personal. Sé que es fácil decirlo, pero con el tiempo y el cuidado adecuado,
encontrarás la paz y podrás avanzar hacia un nuevo capítulo de tu vida. ¿Hay

algo más en lo que pueda ayudarte?

Mariana: No, gracias, Nova. Aprecio tu apoyo y tu escucha. Solo necesitaba
desahogarme un poco.

Nazareth: Estoy aquí para ti siempre que lo necesites. No dudes en volver
cuando sientas que necesitas hablar o compartir tus sentimientos. Recuerda

que siempre hay luz al final del túnel y que estarás rodeado de personas que te
apoyan.


